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LA HISTORIOGRAFÍA

DEFINICIÓN Y ORÍGENES DE LA HISTORIOGRAFÍA

  El término “historia” proviene de ἱστορία: “narración de lo que se ha visto y, por tanto, se conoce”.
Por eso, los pioneros de la historiografía, llamados logógrafos (escritores de relatos), a comienzos del
siglo VI a.C., narraban sus propios viajes, aventuras y experiencias. Los temas centrales de sus escritos
eran la fundación de ciudades, las historias locales, las genealogías, relatos de viajes... Estos autores
solían leer sus escritos en público, a veces en certámenes literarios, y su método consistía en la simple
acumulación de noticias de cualquier fuente. La mayoría de estos autores proceden de  Mileto, por lo
que escribieron sus obras en dialecto jónico.

   Es, pues, en Mileto donde encontramos, entre otros, a  Cadmo,  primer autor conocido,  Dioniso y
Hecateo, quien no sólo estableció la medida del tiempo histórico a partir de generaciones humanas (40
años), sino que expresó su intención de contar sólo lo que considerara digno de crédito, con lo que
inició, aunque de forma rudimentaria, la crítica de sus fuentes; además, destacó como geógrafo.

PRINCIPALES AUTORES

 HERÓDOTO  .

   Heródoto nació en el 484 a.C. en la ciudad de Halicarnaso, en la costa de Asia Menor. Sin embargo,
siguiendo la tradición logográfica escribió en dialecto jónico. Desterrado por el tirano de su ciudad a la
isla de Samos durante diez años, Heródoto aprovechó para recorrer la Hélade, Babilonia, la Cólquide,
Siria, Macedonia, Libia, Cirene y Egipto. Durante el 447 a.C. y el 443 a.C., marchó a Atenas, donde se
relacionó con el círculo intelectual de Pericles; después fue a Turios,  y allí  murió poco después de
comenzar la guerra del Peloponeso, en el año 425 a.C. En Turios escribió sus Historias, obra dedicada
en gran parte a las guerras médicas; dicha obra está dividida en 9 libros, cada uno llamado con el
nombre de una Musa. En ellos se narra con objetividad y precisión las Guerras Médicas entre Grecia y
Persia a principios del siglo V a.C., haciendo especial énfasis en aspectos curiosos de los pueblos y los
hombres tanto de los griegos como de los bárbaros, al tiempo que describe la historia, etnografía y
geografía de su tiempo. 
   La composición de su obra es de tipo homérico; hay continuas digresiones, retrocesos, novelas, etc.
Su metodología histórica se basa en la observación personal y en la obtención de datos a partir de
fuentes escritas y orales. 

   La obra de Heródoto es considerada una fuente importantísima por los historiadores debido a su gran
veracidad, por ser la primera descripción del mundo antiguo a gran escala y ser a su vez la primera en
prosa griega. Por esto Cicerón lo llamó pater Historiae (“el padre de la Historia”). 

 TUCÍDIDES

   La obra de Heródoto fue la antecesora necesaria para que Tucídides escribiera la suya. Le sirvió, por 
una parte, de modelo, y, por otra, de contraste. 
   Tucídides nació hacia el 460 a.C. en Atenas. En la guerra del Peloponeso, Tucídides fue nombrado
estratega de la ciudad de Atenas. En el 424 fue condenado al exilio durante 20 años. Este hecho le dio la
oportunidad de obtener información bastante completa, procedente de los dos bandos en conflicto, que
utilizó  para  la  composición  de  su  Historia  de  la  Guerra  del  Peloponeso,  en  la  que  narra  los
acontecimientos ocurridos entre el año 431 a.C. y el 411 a.C. Volvió del exilio veinte años después, al
terminar la guerra. Fue seguramente entonces cuando comenzó a escribir su obra literaria, histórica,
sobre los datos que él mismo, durante esos veinte años fuera de Atenas, fue recogiendo. Murió hacia el
396 a.C. sin que le diera tiempo a completar su obra. 

   La obra de Tucídides,  Historia de la  Guerra del  Peloponeso,  dividida en ocho libros,  se  podría
fragmentar temáticamente en dos: una primera parte, donde se narran los acontecimientos primeros de
la  primera  parte  de  la  Guerra  del  Peloponeso hasta  la  Paz  de  Nicias,  y,  una  segunda  parte,  cuya



narración comprende la segunda parte de la Guerra del Peloponeso hasta la derrota de Atenas en Sicilia
(411 a.C.). 

   Tucídides marca distancias respecto a obras anteriores de la literatura griega por escapar de lo mítico,
por no buscar agradar a sus lectores, lo cual es otra gran diferencia con Heródoto, pues escribe con la
intención de ser leído y no oído. 

   Tucídides se propone la búsqueda de la verdad, criticando la tradición oral sin comprobación; crítica
que le hace a Heródoto. Desea, además, exponer la verdad de forma sencilla e imparcial. Es importante,
pues, la imparcialidad de Tucídides, como historiador: no manipula nunca los documentos, sino que los
trata  literariamente y elige lo  que cree más oportuno de acuerdo con el  género literario y con sus
propósitos. 

   En cuanto a su lengua, escribe en dialecto ático, pero encontramos junto a formas tradicionales áticas
otras innovadoras, envueltas en construcciones sintácticas y rasgos fonéticos arcaicos, por donde desliza
el  conocimiento  del  vocabulario  de  los  tratados  hipocráticos,  del  vocabulario  jurídico  y  de  un
vocabulario harto psicológico. Es por todo esto, por lo que el escritor afirma escribir para personas
formadas e interesadas en el estudio y no en el mero placer acústico. 

 JENOFONTE

   Nació en Atenas en el año 428 a.C. Fue discípulo de Sócrates. Más tarde participó en una expedición
mercenaria a las órdenes de Ciro el Joven para derrotar al hermano de éste, rey de Persia, con el apoyo
de Esparta. Jenofonte tuvo una tendencia filo-espartana, tanto que ayudó al rey lacedemonio Agesilao;
esto le costó el destierro de Atenas. Esparta, sin embargo, le otorgó una propiedad en Escilunte, donde
vivió hasta la derrota de los lacedemonios en la batalla de Leuctra (371 a.C.), dirigiéndose primero a
Corinto y, posteriormente, a Atenas, una vez anulada la orden de exilio. Murió alrededor del año 350
a.C. La obra literaria de Jenofonte fue prolífica y de contenido diverso, destacando las obras históricas.
Se puede establecer la siguiente clasificación por temática: 

a)  Obras  de  carácter  histórico-político:  Anábasis,  que  a  lo  largo  de  7  libros  narra  la  fracasada
expedición  en  ayuda  del  príncipe  persa  Ciro  y  el  posterior  regreso  de  los  mercenarios  griegos;
Constitución de los lacedemonios, un elogio del sistema espartano;  Helénicas, relato histórico como
continuación de la obra de Tucídides sobre la guerra del Peloponeso y que extendió hasta la caída de la
hegemonía  tebana;  Agesilao,  un  discurso  de  elogio  al  rey  espartano,  a  quien  presenta  como  un
abanderado del panhelenismo. 

b) Obras de carácter filosófico: La Apología de Sócrates reconstruye la defensa del pensador ante los
jueces, escrita según algunos autores en respuesta a la Apología compuesta por Platón; las Memorables
o Recuerdos de Sócrates, en los que mezcla datos proporcionados a partir de la “literatura socrática”
anterior a Jenofonte y los propios recuerdos del autor acerca de Sócrates; el Banquete es también una
obra en la que introduce diversas opiniones de Sócrates. 

c)  Obras didácticas: La  Ciropedia, novela histórica compuesta por 8 libros, con Ciro el viejo como
protagonista,  que  contiene  numerosas  opiniones  acerca  de  la  política  con  una  finalidad  moral;  el
Cinegético es un tratado de caza, en el que se insiste en su valor educativo en el desarrollo del carácter y
como entrenamiento para la guerra;  Sobre la equitación, acerca de la maestría de montar a caballo;
Hipárquico, versa sobre los deberes de un oficial de caballería; Hierón, un diálogo acerca de la tiranía
entre Hierón el Viejo de Siracusa y Simónides de Ceos; el Económico, un diálogo en el que interviene
Sócrates, y en el que se habla de la dirección de la economía doméstica; los Ingresos, donde se sugiere
nuevos sistemas para incrementar los recursos públicos. 

   Podemos decir, para finalizar, que Jenofonte tuvo muchos lectores en la Antigüedad por la sencillez de
su lenguaje y la claridad de sus pensamientos. Tuvo un notable y polifacético talento, pero sin el de un
genio. 


